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De vez en cuando, alguien me pregunta si está 
bien si el creyente usa un aparato electrónico para 
leer y estudiar la Biblia. Hay aquellos que declaran 
enfáticamente que el uso de computadora, tabla 
electrónica, o celular para leer y estudiar la Biblia es 
carnal y contra la voluntad de Dios y roba al creyente 
de la bendición de Dios. La única base bíblica que 
usan para apoyar sus declaraciones fuertes es que la 
Biblia usa a menudo la palabra castellana “libro” para 
hablar de una porción escrita de la Palabra de Dios. 
Por ejemplo: “Yo testifico a todo aquel que oye las 
palabras de la profecía de este libro: Si alguno 
añadiere a estas cosas, Dios traerá sobre él las 
plagas que están escritas en este libro. Y si alguno 
quitare de las palabras del libro de esta profecía, 
Dios quitará su parte del libro de la vida, y de la 
santa ciudad y de las cosas que están escritas en este 
libro.” Apocalipsis 22:18,19  Es cierto que no dice 
“este aparato electrónico.” Sin embargo, la palabra 
griega traducida “libro” tampoco significa un libro 
encuadernado de páginas de papel como usamos hoy. 
La palabra griega que se traduce: “libro,” significa: 
“rollo.” Los rollos del tiempo del Nuevo Testamento 
fueron hechos de pieles de animales o de pergamino. 
En tiempos más antiguos los materiales usados para 
escribir algo fueron piedra y arcilla. Los Diez 



Mandamientos fueron escritos por Dios en tablas de 
piedra. Además, el énfasis de Apocalipsis 22:18,19 
está en oír las palabras de la profecía, no en usar un 
rollo, libro encuadernado, o un aparato electrónico. 

Ambos, Jesús y el apóstol Pablo leyeron las 
Escrituras en rollos múltiples y no de un libro 
encuadernado como usamos hoy que incluye toda la 
Biblia. (Lucas 4:17; 2 Timoteo 4:13) Si vamos a 
insistir que el creyente para leer la Biblia sea 
obligado a usar el mismo material, forma y 
tecnología que usaron Jesús y Pablo, entonces 
tenemos que llevar, por lo menos, 66 rollos de pieles 
de animales o pergamino a los cultos.  Tanto Jesús 
como Pablo aprovecharon la tecnología más 
avanzada de su tiempo para leer la Biblia. Jesús y 
Pablo no leyeron las Escrituras de tablas de piedra, ni 
arcilla. 

Otra objeción que algunos tienen contra leer la 
Biblia en aparatos electrónicos es que piensan que 
hay interrupciones y propagandas que aparecen de 
repente que son inapropiadas. Tal objeción proviene 
de simplemente no entender como usar el aparato 
electrónico. Yo he usado computadoras y tablas 
electrónicas para estudiar la Biblia por casi 30 años y 
para predicar desde el púlpito por más que 10 años 
sin ni una ocasión de interrupción perturbadora. 

Aún otra objeción es que el aparato electrónico 
puede apagar o dejar de funcionar de repente. Se 
puede caer y romperse. Esto es cierto. Los aparatos 
electrónicos pueden dejar de funcionar porque son 
máquinas hechas por el hombre. Sin embargo, 
también un libro encuadernado se puede caer en el 
barro y agua y destruirse. Las páginas se pueden 
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romper y salir de su encuadernación. La respuesta a 
todos estos problemas es siempre tener cuidado y 
siempre estar preparado. En todas las centenares de 
predicaciones que he predicado con un aparato 
electrónico, nunca hubo una interrupción por causa 
de un problema electrónico. Sugiero a los que 
predican o enseñan de un aparato electrónico que 
siempre estén atentos para cargar su aparato antes del 
culto. Además, en anticipación de cualquier problema 
yo siempre tengo una alternativa preparada para 
poder seguir con la predicación. Por ejemplo, siempre 
tengo otro aparato, como otra tabla o celular, que 
contiene mis notas y las referencias. Cuando empecé 
a usar la computadora para predicar desde el púlpito, 
aun tenía disponible una copia impresa de mis notas y 
referencias. 

Al fin y al cabo el poder de la Palabra de Dios 
no tiene nada que ver con el material sobre el cual 
está escrita, sea papel, piel de animal, aparato 
electrónico o piedra. El poder de la Palabra de Dios 
proviene de la fuente que la inspiró. “El espíritu es el 
que da vida; la carne para nada aprovecha; las 
palabras que yo os he hablado son espíritu y son 
vida.” Juan 6:63. El Espíritu Santo es el poder que 
produce el fruto espiritual en nuestra vida. La Palabra 
de Dios no es tinta y papel. Es espíritu y vida. Letras 
en papel o en un aparato electrónico no tienen ningún 
poder para cambiarnos o consolarnos o hacernos 
sabios. “En mi corazón he guardado tus dichos, para 
no pecar contra ti.” Salmos 119:11. Tenemos que 
guardar la Palabra en nuestro corazón. No importa los 
medios que usamos para guardar la Palabra en el 
corazón. 
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Si usted prefiere usar un libro encuadernado 
para estudiar la Biblia, está bien, pero hay que 
entender que es una preferencia personal y no una 
obligación bíblica. No es una doctrina sana enseñada 
por el apóstol Pablo, ni revelada ser la voluntad del 
Señor Jesús. No tenemos que tener miedo de usar 
tecnología que no existía en tiempo de Jesús para 
proclamar el evangelio a nuestra generación. Pablo 
viajaba a pie y por barco. Doy gracias a Dios por los 
vehículos y los aviones que puedo usar para 
proclamar todo el consejo de Dios a muchos en 
muchos lugares. Me alegro que puedo llevar en un 
pequeño y ligero aparato toda mi biblioteca de 
comentarios, notas y versiones de Biblias en inglés y 
castel lano. Los aparatos electrónicos son 
simplemente herramientas que podemos usar para 
hacer la voluntad de nuestro Señor. 

Que aprovechemos hoy la oportunidad de 
guardar la Palabra de Dios en nuestro corazón. Quién 
sabe si va a llegar el día en que no podemos 
conseguir la Palabra escri ta , ni en l ibro 
encuadernado, ni en cualquier otra forma. “He aquí 
vienen días, dice Jehová el Señor, en los cuales 
enviaré hambre a la tierra, no hambre de pan, ni sed 
de agua, sino de oír la palabra de Jehová.” Amós 
8:11. Como pastor, me regocijo cuando los hermanos 
leen y prestan atención a la Palabra de Dios y no me 
importa el instrumento que usan; aun más importante, 
a Dios no le importa el medio por el cual leemos y 
oímos Su Palabra. Le importa, nomas, que la 
escuchemos y la obedezcamos. 
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